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    DEDICATORIA 
 
      
 
      
 
    ¡Hola! 
 
    ¿Sabías que este libro está exclusivamente dedicado para ti? 
 
    Tú eres un retoñito que crece día tras día, y queremos que crezcas sabiendo que tienes un amigo llamado árbol; el  crece al ritmo que tú. No dejes que se muera tu amiguito, si aceptas el reto a cuidarlo,  el planeta se salvará.  
 
    ¡Oh, eres un héroe! 
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 PRÓLOGO 
 
      
 
      
 
    GRISDAY, es un cuento animado, basado en el ambiente que se está viviendo, sobre el cambio climático. Su objetivo es tratar de crear conciencia ecológica en los niños y jóvenes, conciencia sobre la importancia que se debe de tener a la naturaleza. El libro trata donde una niña llevaba una vida ordinaria, llamada Grisday; su madre era una costurera, vivían en una casa de madera, en medio del bosque. 
 
      
 
      Un día que se dirigía a la escuela, unas mariposas misteriosas se sonrieron con ella;  poco tiempo después, encontró una creatura que parecía inofensivo; pero era un Trebol que había viajado para vigilar a Grisday. Cuando ella se dio cuenta de todo, no tenía otra alternativa que huir de la isla donde vivía. 
 
    Grisday no sabía que era descendiente de otro mundo, un reino llamado Ciénega; donde los animales son fantásticos y pasivos.  
 
    Los Sebans son personajes de cabellera gris, muy altos e inteligentes; tienen bestias de guerra como los Elemados, vuelan sobre ellos  y están encargados de proteger la naturaleza, la que mantiene a todos con vida. Grisday es rescatada para  tomar el mando de su padre Luneón.  
 
    Descubre quiénes son las mariposas, y cómo será su rescate. Esta es la parte donde da inicio a la aventura de Grisday.         
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    Las mariposas 
 
      
 
      
 
    En una isla lejana, en una casita de madera vivía una niña con unas trenzas muy hermosas, llamada Grisday. Era una mañana helada, ni los pajarillos querían levantarse. Ella aún dormía profundamente, soñando caramelos de uva. Luego su madre la despertó diciéndole:  
 
            ¡Hija! Levántate, es tu primer día de clases.  
 
            ¿Mami me puedo quedar? –preguntó ella con sus ojos pegados. 
 
            No, ya verás que la escuela es muy bonita –respondió su madre. 
 
      
 
    La escuela estaba un poco lejos de su casa, ella vivía en medio de un bosque, había mariposas blancas, azules y amarillas. En el camino hacia la escuela, Grisday preguntó a su madre:  
 
            Mami ¿por qué las maripositas me están viendo? 
 
            ¿En serio?, yo no veo.  
 
            Mami mira, una me sonrió. 
 
            ¡Oh sí! Que linda sonrisa –respondió su madre, acertando lo que había dicho Grisday, aunque su madre no había visto nada. 
 
            Así continuaron caminando y al cabo de unos minutos, llegaron a la escuela. Su madre se retiró de la escuela y Grisday se quedó muy triste, al ver eso la maestra Katy, se acercó a ella y le dijo:  
 
            ¡Hola! ¿Cuál es tu nombre? 
 
            Mi nombre es Grisday –respondió con lágrimas en sus ojos. 
 
            ¿Y por qué estás triste? –le preguntó la maestra. 
 
            Porque mi mami me dejó solita.  
 
            No, para eso estoy acá, te la pasarás bien, ven conmigo –respondió la maestra Katy llevándola con sus demás compañeritas. 
 
      
 
    Así Grisday se ha contentó y compartió con sus compañeritas… después de su primer día en la escuela, su madre regresó por ella.  
 
    Cuando iban camino a casa, aún ahí estaban las mariposas; Grisday observó cómo ellas revoloteaban a su alrededor, y en todo el camino las mariposas la siguieron. 
 
    Ella estaba un poco asombrada, porque vio por la ventana y las mariposas no se quitaban de enfrente. Salió al patio a jugar en su hamaca y en ese momento una mariposa se acercó y le dijo: 
 
            ¡Hola! 
 
    Grisday  gritó y corrió lo más rápido que pudo, a esta situación su madre le preguntó: 
 
            ¿Qué pasa? 
 
            Me habló. 
 
            ¿Quién te habló? –preguntó su madre un poco sorprendida. 
 
            Ven –llamó a su madre para que fuese a ver las mariposas, porque una de ellas le  había hablado. 
 
            ¿Dónde están? –preguntó su madre.  
 
            Ahí está, habla, habla –dijo Grisday dirigiéndose a la mariposa. 
 
      
 
    Pero la mariposa y las demás no dijeron nada, su madre no creyó y entraron a la casita de madera; Grisday quedó muy triste porque su madre no le había creído. Ella se asomó a la ventana a ver a las mariposas, pero ellas ya no estaban, se habían marchado. 
 
    Al siguiente día, Grisday se levantó muy temprano, para ir a la escuela y así poder ver nuevamente a las mariposas en el camino. Ella durante el trayecto no vio nada, y estando en la escuela, la maestra les dijo que hicieran unos dibujos con sus crayones.  
 
    Grisday dibujó a como pudo a las mariposas, en realidad le quedaron muy bonitas. 
 
            ¡Que hermosas! –expresó la maestra admirada, porque Grisday las había dibujado tan bien. Luego le preguntó: 
 
            ¿Y dónde viste las mariposas para poder dibujarlas de esa manera? –preguntó la maestra, porque Grisday las había dibujado con diferentes aspectos y tamaño; porque realmente así eran. 
 
      
 
    A lo cual ella respondió: 
 
            Camino a casa, vi que me miraban y una me sonrió –al decir eso, los demás se rieron, a lo cual la maestra dijo: 
 
            Silencio, dejen que Grisday nos cuente. Continúa con tu historia –expresó la maestra. 
 
            Luego que llegué a casa, fui a jugar a fuera y una de las maripositas se acercó, después me dijo hola –nuevamente se habían reído de Grisday. 
 
            ¡Está loca! –expresó un niño grosero. 
 
            No digas eso de Grisday. Está bonita la historia, felicidades –expresó la maestra. 
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    ¿Quién es Mel? 
 
      
 
    De regreso a casa, en el tupido bosque, Grisday caminó entre los arbustos hasta que llegó a la orilla del río… en una ramita de olivo alguien se escondía; así que Grisday se acercó y preguntó: 
 
            ¿Quién está ahí? –y a su pregunta nadie respondió. 
 
    Ella se acercó más, y cuando vio a una criaturita en mal estado le dijo: 
 
            No temas, no te haré daño. 
 
    Así, ella tomó a la criaturita verde con unos ojos amarillos y unas antenitas, y muy panzón. Ella se lo llevó a casa y en su habitación le daba de comer unas migajas de almendra. En cuanto se recuperó la criaturita, y vio que Grisday era una niña de noble corazón le dijo: 
 
            ¡Hola! Gracias por ayudarme. 
 
            ¡Oh! Hablas, ¡mami! –expresó  Grisday, y a la misma vez llamó a su madre para enseñárselo. Pero, la criaturita se apresuró y le dijo: 
 
            No, no, no le digas. 
 
            ¿Qué hija? –preguntó su madre frente a la puerta. 
 
            No es nada mami –respondió, y su madre se retiró. 
 
            Gracias –expresó la criaturita. 
 
            De nada, ¿y cuál es tu nombre? –le preguntó Grisday. 
 
            Me dicen Mel –expresó quitándose un arco de flechas que le colgaba en la espalda. 
 
            ¿Y de dónde vienes? –le preguntó Grisday. 
 
            Vengo de un lugar muy hermoso, tenemos un reino muy lejos de acá. 
 
            Oh, ¿y qué haces acá? 
 
            Salí con mis primos en nuestras naves y comenzó a llover y me caí, ya no las vi. 
 
            ¿Cómo eran las naves? 
 
            Son unas mariposas gigantes –respondió Mel. 
 
            Oh, yo las vi hace días; pero se marcharon –respondió  Grisday. 
 
            ¿Me ayudas a buscarlas?, ellas saben el camino a casa. 
 
            Claro que te ayudaré –expresó Grisday. 
 
            Gracias, ¿tienes algo más de comer? –expresó y preguntó Mel. 
 
            ¿Qué te gusta? –preguntó Grisday. 
 
            La miel –respondió Mel. 
 
      
 
    Así Grisday buscó un poco de miel, y Mel se sentó a la orilla de un libro a comer la miel… 
 
    Al siguiente día, Jorge Leonardo, el niño grosero llegó con su madre a visitar a la madre de Grisday… Jorge entró a la habitación de Grisday a husmear sus cosas, Mel temía a que Jorge lo descubriera. 
 
            Me gusta tu habitación –expresó Jorge. 
 
            Gracias, ¿por qué no salimos al patio Jorge? –respondió y preguntó al mismo tiempo Grisday, con tal que saliera de la habitación Jorge. 
 
            Está bien, pero no me trates como Jorge, no me gusta ese nombre; mejor dime Leo –respondió Jorge. Pero, en el momento que él iba saliendo, Mel se tropezó e hizo caer un vaso donde había crayones. 
 
            ¿Que fue eso? –preguntó Jorge dándose la vuelta a ver que era. 
 
            No es nada –respondió Grisday. 
 
            Debe de ser una rata –expresó Jorge, y comenzó a ver entre unos libros. 
 
            Aquí no hay ratas –respondió Grisday. 
 
            ¡Ahí está! –gritó Jorge. 
 
      
 
    No les había dicho que Mel tenía una colita, pues bien, tenía una colita muy delgada a la que Jorge con sus ojos curiosos logró a verla. ¡Oh perdón, es verdad que no le gusta que lo traten como Jorge! Lo llamaremos Leo. Entonces Leo se lanzó y atrapó a Mel, cuando Leo vio que no era una rata, lo tiró al piso y preguntó: 
 
            ¿Qué es eso? –intentando pisotearlo. 
 
            ¡No, déjalo! Es mío –expresó Grisday en el momento que Leo aplastaría al pobre Mel. 
 
            ¿Y qué es? –preguntó Leo más calmado. 
 
            Él es mi amigo y lo ayudaré a buscar su nave. 
 
            ¿Qué nave? –preguntó Leo. 
 
            Te diría, pero ya te has burlado de mí. 
 
            Dime –insistió Leo. 
 
            Está bien, son las maripositas que mencioné y dibujé en la escuela. 
 
            ¡Oh! ¿de verdad? 
 
            Sí. 
 
            Perdóname por tratarte mal –reconoció Leo que había actuado mal. 
 
            No hay problema, sólo que prométeme que no dirás nada, acerca de Mel –expresó Grisday. 
 
            Lo prometo, ¿qué dices si te ayudo a buscar las mariposas? –preguntó Leo. 
 
            No –expresó Mel interrumpiendo. 
 
            No me parece mala idea –respondió Leo. 
 
            No confió en ti, hace un momento querías aplastarme –expresó Mel un poco asustado. 
 
            Prometo ser un niño bueno, y no lastimar a nadie, ya no querré hacerte daño a ti –explicó Leo. 
 
            ¿Lo prometes? –le preguntó Mel.  
 
            Te lo prometo, y me gustaría ser también tu amigo –expresó Leo dándole la mano a aquel pequeñín de Mel. 
 
            Te creeré, bienvenido al club –respondió Mel. 
 
            Entonces comencemos –expresó Grisday. 
 
      
 
    Así los tres salieron a buscar a las mariposas, caminaron entre el bosque espeso y húmedo; los pajarillos cantaban en las copas de los árboles, los chimpancés comían bananas a la orilla del río y así  durante un rato buscaron y no había rastro de las mariposas. Leo se dio cuenta que se habían retirado mucho de la casita de madera,  a esta situación Leo  sugirió regresar a la casita. Al cabo de un rato, entraron a la habitación por medio de la ventana, porque a escondidas de sus madres habían salido. Mel se sentía con pocas esperanzas, y la única que le quedaba era que regresaran a buscarlo sus primos.  
 
            ¿Cómo es el reino dónde vives Mel? –preguntó Leo. 
 
            Bueno, te sé decir que es muy grande, es un nuevo mundo, el castillo de la reina se encuentra custodiado por los Jesrog, nuestra reina cuida de cada especie que habita en el reino.  
 
            ¿Quiénes son los Jesrog? –preguntó Leo. 
 
            Ellos son los soldados del reino, no permiten que los Sebans se acerquen. 
 
            ¿Y los Sebans, quiénes son? –preguntó Grisday. 
 
            Ellos son malos, son gobernados por el temible Luneón, él es muy malo, se refugia en las afueras del reino, en lo profundo del bosque.  
 
            Que miedo –expresó Grisday. 
 
            No hay que temer –respondió Mel. 
 
            ¿Son de tu tamaño? –preguntó Leo. 
 
            No, nuestra especie es única, en cambio ellos son altos, junto a sus bestias de guerra. 
 
            ¿Entonces sólo tú eres pequeño? ¿y que labor haces allá? –preguntó nuevamente Leo. 
 
            Mi familia sí, nos encargamos sobre las cosechas, sobre la administración del polen de las plantas. 
 
            ¡Oh! Que interesante –expresó Grisday. 
 
            ¿Y por qué saliste del reino, que tan lejos está de acá? –preguntó Leo. 
 
            Yo no quería, pero mis primos me indujeron, no sé cómo llegar, no conozco el camino, apenas tengo 10 años –respondió Mel. 
 
      
 
    Después de un rato de conversar, Leo se retiró con su madre, la noche había entrado y Grisday fue a cenar, y durante la cena, por debajo de la mesa le daba de comer a Mel. Su madre no sospechaba que Grisday escondía a Mel. 
 
    Grisday es una niña con unos ojos grandes de color café, su cabello es gris con grandes trenzas; es muy risueña, sociable y muy inteligente; es una niña muy respetuosa hacia sus mayores y compañeros. Siempre dice la verdad, aunque en esta ocasión no le dice a su madre sobre Mel, pero ella sabe que mentir es malo; cada mentira genera el doble de mentiras. Su  madre se llama Hanna y es una mujer luchadora que ha sacado adelante a Grisday, ella es una costurera muy buena;  le enseña buenos modales a Grisday, que siempre hay que saludar a las personas y valorar las cosas. 
 
    Al siguiente día, Grisday se llevó una sorpresa al ver que Mel no estaba; Mel había desaparecido, ella buscó en todos los rincones de la casa. 
 
            ¿Mel, dónde andas? –llamaba Grisday, sin importar que su madre escuchase. 
 
            ¿Qué buscas hija? –preguntó Hanna. 
 
            Si me ayudas a buscarlo si te diré. 
 
            Dime, y buscamos juntas, pero después. 
 
            ¿Por qué después? 
 
            Porque ahorita tienes que desayunar, se te hará tarde para ir a la escuela. 
 
            Hoy no quiero ir, hasta no encontrar a Mel. 
 
            ¿Quién es Mel? –preguntó Hanna. 
 
            Él es del que te iba hablar, para que me ayudes a buscarlo. 
 
            ¡Oh! Claro que te ayudaré, irás a la escuela y yo me quedaré buscándolo. 
 
            Me parece buena idea –expresó Grisday muy contenta. 
 
      
 
    Hanna creyó que era el amigo imaginario de Grisday, pero realmente era una creatura real. Mel no había desaparecido, simplemente de forma misteriosa madrugó más que Grisday a buscar entre el bosque a las mariposas.   
 
    Mientras Grisday estudiaba, Mel regresó a la casa. Se sentó un rato a leer unos libros que Grisday tenía, pero Mel, era tan indiscreto que siempre hacía bulla. Hanna estaba  tejiendo un hermoso vestido, cuando escuchó ruidos en la habitación de Grisday. Ella agarró una paleta de madera y se dirigió a la habitación, pensando que algún animal se había entrado. Cuando abrió la puerta, Mel apresuradamente se metió debajo de la cama. Hanna buscó por cualquier lado, y en el momento que buscaría en la cama; Mel corrió a esconderse a otro punto. Pero, Hanna logró a verlo. 
 
            ¿Qué cosa eres? –preguntó Hanna, pero Mel no respondió. 
 
            Sal de ahí –expresó nuevamente Hanna, con un poco de temor. 
 
            No me hagas daño –respondió Mel, saliendo del lugar donde se ocultaba. 
 
      
 
    Hanna gritó fuertemente, porque una criaturita había hablado, pero a esta situación Mel le dijo: 
 
            No temas, yo no hago daño, soy amigo de Grisday. 
 
            ¿Tú eres su amigo? –preguntó Hanna. 
 
            Sí, yo soy su amigo. 
 
      
 
    Mel le contó todo a Hanna, y de donde venía. Hasta ese momento Hanna se dio cuenta que su hija decía la verdad, acerca de las mariposas, y que no era imaginación de Grisday. Llegó la hora cuando Hanna fue a traer a Grisday a la escuela, Grisday no sabía que su madre le tenía una sorpresa. Cuando llegaron a la casa, su madre le dijo: 
 
            Tengo una sorpresa para ti, aunque ya te lo imaginas. 
 
            ¿Encontraste a Mel? –preguntó Grisday con un brillo en sus ojos. 
 
            ¿Tú qué crees? –respondió su madre. 
 
            No lo sé. 
 
            Ven, te mostraré –respondió su madre y se la llevó a la habitación. 
 
            Cierra los ojos –le dijo su madre. 
 
      
 
    Grisday cerró los ojos, cuando entraron, su madre le dijo que los abriera, cuando lo hizo, Mel estaba firme sobre un libro. Ella muy sorprendida corrió y tomó a Mel y le dijo: 
 
            ¿Qué te habías hecho? 
 
            Madrugué, fui en busca de mi nave –respondió Mel. 
 
            Oh, me había preocupado, pensé que te habías ido sin despedirte –respondió Grisday encariñada de Mel. 
 
            No lo haría, mejor cuéntame, ¿cómo te fue en la escuela? 
 
      
 
    Así Grisday, le contó cómo era la escuela y que actividades hacían. Mel también le dijo que en su reino estudiaban en una escuela muy grande, una escuela de entrenamiento. 
 
    Al cabo de un rato, llegó Leo; y juntos fueron en busca de las mariposas, pero ahora salieron con el permiso de sus madres. Caminaban entre el bosque, platicaban de cualquier cosa para no aburrirse. En un camino angostó encontraron tirado un arco; Mel reconoció que ese arco pertenecía a su primo Gato, suena raro el nombre, pero así se llamaba su primo.  
 
    Más adelante, encontraron un mapa; este mapa marcaba la dirección hacia el reino. Tomaron el mapa y Mel señaló la dirección, estaba titulado como Ciénega. Así que el reino se llamaba Ciénega y estaba del otro lado del bosque,  cruzando unos cuantos kilómetros del mar estaba el portal  hacia el reino Ciénega. Pero, hasta allá Grisday y Leo no podían ir, era demasiado peligroso para ellos; lo único que podían hacer es que alguien volviera por Mel. 
 
    Nuevamente al día siguiente, Grisday se levantó temprano para ir a la escuela; pero esta vez, y por primera vez, Hanna no la acompañaría a la escuela, porque tenía que hacer unas cosas muy importantes. Grisday caminó sola entre el bosque espesó, y mientras descendía una vereda, las mariposas aparecieron y la llamaron: 
 
            Ven, ven con nosotras. 
 
            Las hemos buscado, ¿qué se habían hecho? –preguntó Grisday. 
 
            Síguenos –expresaban las mariposas desviándola del camino. 
 
            ¿A dónde? 
 
            Fuera del peligro –respondieron las mariposas. 
 
            ¿Qué peligro? me dirijo a estudiar –preguntó Grisday,  y explicó. 
 
            Ven con nosotras, te explicaremos. 
 
      
 
    Grisday las siguió, se detuvieron debajo de un gran árbol; las mariposas le explicaron que ellas son mensajeras de parte de su padre, Grisday no entendió a que se referían ya que su madre jamás le había hablado de su padre.  
 
            No entiendo, ¿qué padre? yo no tengo –expresó Grisday. 
 
            Claro que sí; bueno, tu padre expiró hace unas semanas, y pidió a su tribu que te buscara, porque tú serás la nueva líder de toda la tribu. 
 
            Sigo sin entender, yo sólo tengo seis años –respondió Grisday. 
 
            Sabemos que eres una niña, pero acá, tú corres peligro. 
 
            Pero Mel no me mencionó nada de esto.  
 
            ¿Quién es Mel? –preguntaron las mariposas. 
 
            Él es quien las ha querido encontrar, ustedes son sus naves. 
 
            No sabemos de lo que hablas, ¿cómo es él? –preguntaron las mariposas desorientadas. 
 
            Bueno, él mide como diez centímetros, sus ojitos amarillos, color verde y medio panzón. 
 
            Él es tu enemigo, y no se llama Mel –expresaron las mariposas. 
 
            Él no es mi enemigo, al contrario, él es mi amigo –respondió Grisday. 
 
            ¿Dónde lo viste, dónde está? –preguntaron las mariposas. 
 
            Lo encontré en la orilla del río, y en estos momentos está en casa. 
 
            Él fue enviado para asesinarnos, nos busca para eso, nosotras no somos naves de nadie; nos marchamos ese día porque él nos venía persiguiendo. 
 
            Cómo sé que dicen la verdad –respondió Grisday. 
 
            El siempre anda cargando un arco, él es un cazador. 
 
            Si carga uno, pero no creo que lo sea, es demasiado pequeño para serlo, tan sólo tiene diez años. 
 
            Claro que sí, él aparenta tener diez años y diez centímetros, su tamaño real es de un metro. 
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    El rescate 
 
      
 
    Las mariposas le explicaron a Grisday, que Mel no era lo que aparentaba, él era un cazador de mensajeras, en este caso, un cazador de mariposas. Su nombre real no era Mel, era una especie de cazadores llamados los Trébols, y son parte de los malos, de los Jesrog; porque verdaderamente los buenos son los Sebans, y es de esa descendencia que Grisday proviene.  
 
    Su padre era líder de la tribu Sebans; un guerrero que velaba por su pueblo, pero en un tiempo atrás él perdió la guerra con los Jesrog, y ellos se apoderaron del reino. Hoy gobierna una reina malvada, que destruye las especies de ese mundo; los árboles son cortados de raíz, y las plantas mueren lentamente.  
 
    Grisday es tan solo una niña, pero más allá, ella es una valiente defensora de su especie y de la naturaleza, lo trae en sus venas. Las mariposas le explicaron que Hanna, no es su madre biológica, sino un hada disfrazada de persona,  que guarda de ella; su verdadera madre había expirado cuando ella nació; y para que Grisday sobreviviera en aquella guerra que hubo fue necesario que ella saliera de Ciénega. Hoy Grisday por su seguridad deberá regresar a su mundo. Allá crecerá, y se entrenará para ser la nueva líder de los Sebans. 
 
    Cuando las mariposas terminaron de explicarle le dijeron: 
 
            Ven con nosotras, un barco nos espera a la orillera del mar, estarás segura. 
 
            Necesito ir a la escuela primero –expresó Grisday. 
 
            Es peligroso, ven con nosotras. 
 
            Debo  despedirme de mi amigo Leo –explicó Grisday. 
 
            No hay tiempo para eso –respondieron las mariposas. 
 
            Entonces le dejaré una nota. 
 
      
 
    Grisday corrió lo más rápido que pudo hacia la casita de madera; entró y por fortuna el supuesto Mel no estaba, Hanna aún estaba en la cocina y le preguntó a Grisday: 
 
            Hija, ¿qué haces acá? ¿por qué no estás en la escuela? 
 
            Ya sé la verdad –respondió Grisday. 
 
            ¿A qué te refieres? –preguntó Hanna. 
 
            Que tú no eres mi madre, eres un hada. 
 
      
 
    Hanna quedó como muda, y Grisday le explicó que las mariposas le habían dicho la verdad. Hanna al ser descubierta, se iluminó la cocina y automáticamente ella se convirtió en el hada que la guardaba. 
 
            Sabía que esto iba a suceder, pero no tan pronto –respondió Hanna. 
 
            ¡Wow! Si eres un hada –expresó Grisday, muy sorprendida. 
 
            ¿Y qué harás? –preguntó Hanna. 
 
            Debemos irnos de acá, antes que el Trébol regrese. 
 
            ¿Qué pasa con ellos? ¿están acá? –preguntó Hanna asustada, ya que los Trébols también son cazadores de las hadas. 
 
            Sí, es Mel –respondió Grisday. 
 
            ¿Cómo? Él me explicó que era tu amigo, y que era amigo de las mensajeras; y es amigo de tu padre; y no parece un Trébol. 
 
            Las mariposas me dijeron que él es malo, está disfrazo de una creatura pequeña, no es su tamaño real, ¿por qué no me hablaste de mi padre? –explico Grisday, y le preguntó a Hanna acerca de su padre. 
 
            Entonces debemos irnos ahora de aquí, no podía decirte acerca de tu padre, no tenía ese permiso para hacerlo. 
 
      
 
    Grisday le dijo a Hanna que redactará una nota para Leo, así Hanna redactó esa nota, explicando que Grisday se marchaba a su verdadero origen, y que tuviera cuidado con Mel, que él no es lo que aparentaba. 
 
    Grisday junto a Hanna, siguieron a las mariposas  entre el  espeso bosque, era un largo camino, Grisday  llevaba únicamente sus cosas más queridas. Seguían caminando apresuradamente, mientras tanto él supuesto Mel apareció en la casita de madera, entró por medio la ventana a la habitación de Grisday; y en ese momento logró a ver aquella nota que habían dejado para Leo, comenzó a leerla y se dio cuenta que Grisday había encontrado las mariposas antes que él, y que lo peor es que sabía la verdad y se dirigía hacia Ciénega. Dejo caer la nota al piso, y en ese instante cobro su tamaño normal y aspecto: la nariz y las orejas le crecieron, desapareció su pelo y se convirtió en un pelón arrugado.  
 
    El  Trébol rompió la puerta y salió enojado al patio, en ese momento gritó: 
 
            Salgan, nos ha descubierto. 
 
      
 
    A su grito, salieron entre los matorrales cuatro  Trébols, entre ellos el llamado Gato, este Trébol era un poco más grande. Se organizaron y fueron tras el rastro de Grisday; esta vez no sólo cazarían a las mariposas y hadas, sino que su objetito era destruir a Grisday, para que no lograra llegar a Ciénega.  
 
    Grisday, a pesar tener seis años, era valiente; seguían avanzado entre el bosque. Cuando escucharon que los chimpancés gritaban, los pájaros salían entre las copas de los árboles, los loros no paraban de gritar: las mariposas ascendieron a lo alto, y desde ahí lograron ver que los Trébols se acercaban hacia ellas. Apresuradamente las mariposas descendieron y le informaron a Grisday que se apresurara; aquella niña corría como una liebre entre el bosque, sus sandalias no le dieron abasto; terminó quitándose las sandalias para poder correr más rápido. 
 
    Los  Trébols eran pequeños, pero tenían una velocidad extraordinaria; eran tan organizados que se dividieron a diferentes direcciones, para poder rodear el bosque y emboscar a Grisday.  
 
    Mientras tanto cuatro Sebans  fueron al encuentro de Grisday entre el bosque, ellos llevaban su armadura para defender a Grisday. 
 
            ¿Quiénes son ellos? –preguntó Grisday a Hanna mientras corrían. 
 
            Ellos son de los nuestros –respondió Hanna. 
 
            Corran sin parar, y suban al barco –gritó un Sebans. 
 
      
 
    Y de pronto, el bosque quedó en silencio, los animales habían dejado de hacer escándalo. Se detuvieron porque Grisday pensó que los  Trébols se habían rendido y marchado, pero no fue así: una flecha atravesó a Hanna. Ella cayó al suelo, Grisday la tomó con sus manos y pudo sentir el dolor de Hanna. 
 
            Déjame, corre –le expresó Hanna. 
 
            No te dejaré –expresó Grisday con lágrimas en sus ojos. 
 
      
 
    Grisday hincada aún sostenía a Hanna, y de pronto Hanna se desvaneció. Un Sebans eliminó al Trébol que había lanzado la flecha hacia Hanna; las mariposas le dijeron que era hora de irse, Grisday tomó fuerzas y siguió corriendo. Al cabo de unos minutos, llegaron a la orilla del mar, extendieron las velas del barco para emprender, pero los Sebans se habían quedado atrás y no se podían ir sin ellos.   
 
    Pero, de pronto venían corriendo los Sebans hacia el barco, tres de ellos abordaron y uno no logró hacerlo, porque un Trébol le hirió la pierna, sus demás compañeros intentaban subirlo, pero él dijo que se marcharan; porque si seguían ahí todos morirían, él con la pierna herida siguió luchando mientras los demás huían, no pasó mucho tiempo cuando los cuatro Trébols que quedaban con vida, le dieron muerte. Pero, gracias a él, Grisday y sus compañeros huyeron. 
 
    Así navegaron en dirección a Ciénega… 
 
            Pensé que ellos eran buenos, pero no –expresó Grisday. 
 
            No lo son, ellos están aliados con los Jesrog, son cazadores dominados por la reina –respondió una Sebans. 
 
            A por cierto, yo soy Chamo –expresó un Sebans, que medía un metro con setenta centímetros, su cabellera gris, ojos azules y unas orejas triangulares. 
 
            Es un gusto Chamo –expresó  Grisday. 
 
            Y yo soy  Alexa –expresó otra Sebans, con sus trenzas grandes de color gris, un rostro hermoso, armada hasta por los dedos, era una guerrera de los Sebans. 
 
            Es un gusto Alexa, me gusta tu arco –expresó Grisday, muy curiosa acerca del arco de flechas que Alexa llevaba en su hombro. 
 
            Gracias, también es un gusto Grisday –expresó Alexa. 
 
            ¿Y tú cómo te llamas? –preguntó Grisday al otro Sebans que estaba distraído. 
 
            ¡Oh!, yo soy Dongo. 
 
            Es un gusto Dongo –expresó Grisday y los demás se rieron, por el nombre de Dongo. 
 
            No se burlen, mi nombre es hermoso, es el nombre perfecto para un guerrero como yo –respondió Dongo, con una barba con trenzas, ya estaba un poco viejo, pero era uno de los mejores guerreros de los Sebans. 
 
            De hecho estoy triste por Meca, él dio la vida para que escapáramos –dijo Dongo con unas lágrimas en sus ojos. 
 
            Sí, él era un gran guerrero, muy valiente –expresó Alexa. 
 
            Lo siento, gracias por defenderme –expresó Grisday. 
 
            Es nuestro deber, también sentimos tu hada –expresó Chamo. 
 
      
 
    Así navegaron durante dos días, para poder llegar a Ciénega. En la última noche comenzó una tormenta, el barco se mecía con ímpetu, Grisday se refugiaba dentro del barco mientras los Sebans luchaban afuera para llevar el barco en la ruta correcta. Cada minuto, se volvía atroz, el mar estaba embravecido; la vela principal del barco fue destrozada por el viento, sin dudar era una navegación peligrosa. 
 
    En la madrugada el mar comenzó a calmarse, los Sebans sabían que ya habían cruzado la línea, ya estaban en aguas de Ciénega.  Al cabo de un rato, el sol resplandeció con sus rayos de luz. Grisday salió a la proa, y divisó aquel paisaje jamás visto, las aves eran sorprendentes, aves que ella no se podía imaginar; simplemente un paisaje extraordinario. 
 
    El barco tocó tierra, y a la orilla estaban unas bestias de montar esperando a Grisday, y a los Sebans; subieron a estas creaturas maravillosas y comenzaron a penetrar el bosque, Grisday podía apreciar las aves que se refugiaban en las copas de los árboles, algunas creaturas de otra especie veían que Grisday iba llegando, ellos sabían que era hija de Luneón; de pronto se detuvieron en la cima de una montañas y desde ahí se pudo ver la aldea de los Sebans, descendieron la montaña lentamente. 
 
    Cuando llegaron, los demás Sebans la recibieron con agrado. Grapa, que era la mano derecha de Luneón estaba a cargo de todo, llevó a Grisday con su esposa, ellos se harían cargo de ella, también la entrenarían para que cuando se sintiera preparada, fuera la nueva líder de los Sebans. 
 
    Los Sebans eran una especie inteligente, tenían su propia formación educativa, y sus regímenes estaban en vanguardia, porque tenían la esperanza de recuperar todo lo que fue de ellos.  
 
    A pesar que habían perdido la guerra, aún han habido batallas, luchando para guardar las especies que en  ese mundo habitan, porque la reina destruye lo que encuentra en su camino: los árboles son cortados de raíz, y miles de especies son asesinadas, pero los Sebans se dedican a proteger todas las especies. 
 
    Grisday fue presentada a toda la tribu, y le entregaron sus propias bestias, bestias de vuelo y bestias terrestres; sin embargo, estas bestias eran cachorros, pero crecerán junto a Grisday para poder amansarlas y prepararlas como bestias de guerra. Después de haberle entregado sus bestias, todos celebraron.  
 
    El reino estaba lejos de ahí, pero la reina sabía que la hija de Luneón estaba con vida, y que sus mensajeros, que son los Trébols, habían fracasado en la misión.   
 
    Grisday, estaba por empezar su formación, como guerrera líder de los Sebans. Mientras ella estaba siendo presentada a toda la tribu, Leo leía la nota que ella le había dejado. Una nota que marcaría su vida, y que estaría dispuesto hacer cualquier cosa para encontrarla.  
 
      
 
  
 
  




 Acerca del autor 
 
      
 
    A. Jeremy Keith? es el seudónimo que me identificará en mi trayecto de vida, la interrogante al final de mi nombre es la que me define y la que me cuestiona: durante vario tiempo cuando empecé a escribir me quise identificar con mi propio seudónimo; un nombre distintivo y al mismo tiempo que me cuestionara de ¿quién soy? y es desde ese momento que nace la interrogante. Cuando me pregunto ¿quién soy? no tengo respuesta: pero cuando ya llegue a viejo, me preguntaré nuevamente ¿quién soy? y entonces responderé a base de mis éxitos; de lo contrario ando cimentando mis respuestas. He escrito dos novelas tituladas: Elizabeth, el corazón de un anciano y Piel de Manzana, el grito interior. 
 
      
 
    Si os gusta, podéis seguirme en mis cuentas de redes sociales: 
 
    Facebook: @A.JeremyKeith 
 
    Twitter: @AJeremykeith 
 
    Tumblr: aguilarjeremykeith 
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